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CCaappííttuulloo  1144    

UUnn  CCíírrccuulloo  SSaaggrraaddoo  

LLaa  ssaannttiiddaadd  ddee  llaa  ffaammiilliiaa  

Existe en derredor de cada familia un círculo sagrado 
que debe preservarse.  Ninguna otra persona tiene 
derecho a cruzar este círculo sagrado. 

El esposo y la esposa deben serlo todo el uno para el 
otro.  Ella no debe tener secretos que rehúse revelar a su 
esposo y comunique a otros, y él no debe tener secretos 
que no diga a su esposa y relate a otros.  El corazón de la 
esposa debe ser una tumba para los defectos del marido, y 
el corazón de él una tumba para los defectos de ella. 

Nunca debe una de las partes bromear a costa de los 
sentimientos de la otra parte.  Nunca debe el marido o la 
mujer quejarse de su consorte a otros, en broma o de 
cualquier otra manera, porque con frecuencia el recurrir a 
bromas insensatas, que parezcan perfectamente 
inofensivas, termina en una prueba para cada uno y hasta 
en una separación.  Se me ha mostrado que debe haber 
un escudo sagrado en derredor de cada familia. 

El círculo del hogar debe considerarse como un lugar 
sagrado, un símbolo del cielo, un espejo en el cual nos 
reflejemos.  Podemos tener amigos y conocidos, pero no 
hemos de entrometernos en la vida del hogar.  Debe 
experimentarse un fuerte sentido de propiedad, que cree 
una impresión de comodidad, confianza y reposo. 
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PPaacciieenncciiaa,,  ttoolleerraanncciiaa  yy  ppeerrddóónn  

Rueguen a Dios los que componen el círculo familiar 
para pedirle que santifique sus lenguas, oídos, ojos y todo 
miembro de su cuerpo.  Cuando tropezamos con el mal, no 
es necesario que nos venza.  Cristo ha hecho posible que 
nuestro carácter tenga la fragancia del bien. [47] 

¡Cuántos deshonran a Cristo y representan falsamente 
su carácter en el círculo del hogar!  ¡Cuántos son los que 
no manifiestan paciencia, tolerancia, perdón ni verdadero 
amor!  Muchos tienen sus gustos y aversiones y se sienten 
libres para manifestar su propia disposición perversa en 
vez de revelar la voluntad, las obras y el carácter de Cristo.  
La vida de Jesús rebosa bondad y amor. ¿Estamos 
creciendo en su naturaleza divina? 

Los padres deben tener cuidado de no tolerar que 
penetre en el hogar el espíritu de disensión; porque 
constituye uno de los agentes de Satanás para dejar su 
impresión en el carácter.  Si los padres están dispuestos a 
luchar por la unidad en el hogar mediante la inculcación de 
los principios que rigieron la vida de Cristo, la disensión 
será desterrada y reinarán la unidad y el amor.  Los padres 
y los hijos participarán del don del Espíritu Santo. 

Recuerden el esposo y la esposa que tienen que llevar 
bastantes cargas sin envenenar su vida permitiendo que 
se produzcan divisiones.  Los que dan cabida a las 
pequeñas divergencias invitan a Satanás a que entre en su 
hogar.  Los hijos se contagian del espíritu de contender por 
bagatelas.  Los agentes del mal hacen su parte para lograr 
que padres e hijos sean desleales a Dios. 

Aunque se presenten pruebas en la vida marital, los 
esposos deben guardar sus almas en el amor de Dios.  El 
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padre debe considerar a la madre de sus hijos como 
persona que merece toda bondad, ternura y simpatía. 

EEll  sseeccrreettoo  ddee  llaa  uunniiddaadd  ffaammiilliiaarr  

Lo que causa división y discordia en las familias y en la 
iglesia es la separación de Cristo.  Acercarse a Cristo es 
acercarse unos a otros.  El secreto de la verdadera unidad 
en la iglesia y en la familia no estriba en la diplomacia ni en 
la administración, ni en un esfuerzo sobre humano para 
vencer las dificultades —aunque habrá que hacer mucho 
de esto— sino en la unión con Cristo. 

Representémonos un círculo grande desde el cual 
parten muchas rayas hacia el centro.  Cuanto más se 
acercan estas rayas al centro, tanto más cerca están una 
de la otra. [48] 

Así sucede en la vida cristiana.  Cuanto más nos 
acerquemos a Cristo tanto más cerca estaremos uno del 
otro. 

AAyyúúddeennssee  uunnooss  aa  oottrrooss  

La firma familiar es una sociedad sagrada, en la cual 
cada miembro debe desempeñar una parte, ayudándose el 
uno al otro.  El trabajo de la familia debe realizarse con 
suavidad, como funcionan las diferentes partes de una 
maquinaria bien ajustada. 

Cada miembro de la familia debe comprender que sobre 
él individualmente recae la responsabilidad de hacer su 
parte en cuanto a contribuir a la comodidad, el orden y la 
regularidad de la familia.  No debe actuar un miembro 
contra otro.  Todos deben participar unidos en la buena 
obra de alentarse unos a otros; deben manifestar 
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amabilidad, tolerancia y paciencia; hablar en tono bajo y 
sereno; rehuir la confusión y hacer cada uno todo lo que 
pueda para aliviar las cargas de la madre. 

Cada miembro de la familia debe entender con exactitud 
la parte que se espera que él desempeñe en unión de los 
demás.  Todos, desde el niño de seis años en adelante, 
deben comprender que de ellos se requiere que lleven su 
parte de las cargas impuestas por la vida. [49] 
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